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l descubrimiento de América significó para los europeos un cambio sustancial en la 
concepción del globo terráqueo, el inicio de la “modernidad” y el abandono de muchas de 
las ideas que habían pervivido desde la Antigüedad. España vivía un proceso histórico 

singular con la culminación de una secular Reconquista y el inicio de una extraordinaria 
expansión que haría de ella, durante más de un siglo, la potencia hegemónica europea. El nuevo 
espíritu renacentista inflamaba los espíritus, deseosos de encontrar esas “novedades” que 
prometían los lugares lejanos. Se inauguraba la época de las grandes expediciones a América, cuyo 
testimonio fue recogido por los cronistas de Indias. El “viaje” se convierte en una forma de vivir, 
en la mejor expresión del afán de conocimiento que caracterizó al siglo XVI. 

E
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Hernando Colón, que escribió entre 1537 y 1539 la Historia del Almirante, señala que fueron 
tres tipos de causas las que movieron a su padre en su aventura descubridora: los conocimientos 
científicos, sus nutridas lecturas de autores clásicos y contemporáneos, y los datos experimentales. 
Es difícil saber la importancia que unas y otras tuvieron en el proyecto colombino. 
Cuantitativamente, el peso de los análisis teóricos es abrumador: a través de los propios textos de 
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Si bien una parte considerable de los historiadores piensa que los conocimientos 
científicos de Colón eran escasos (tema bastante discutible), nadie le niega su experiencia como 
navegante. Este aspecto y los informes que obtiene en los puestos de avanzadilla en la exploración 
atlántica pudieron ser también importantes en la gestación de su proyecto. Colón surcó 
repetidamente el Mediterráneo, llegando a sus costas orientales, tal como menciona en el Diario 
del primer viaje: “yo he visto en la isla de Xío…” (12 de noviembre, p. 55), lo que nos permite 
apreciar su experiencia marinera. Pero más nos interesan sus viajes atlánticos. Hernando Colón 
(cap. IV) y el padre Las Casas (libro I, cap. III) señalan que viajó hasta Islandia. Ambos recogen 
las palabras de Colón escritas en unas “memorias” que no han llegado a nosotros: “Yo navegué el 
año de cuatrocientos y setenta y siete, en el mes de Hebrero ultra Tile, isla cient leguas” 
(Hernando, p. 56, Las Casas, p. 32). Aunque la realización de dicho viaje ha sido puesta en duda 
por distintos historiadores, existen numerosos argumentos para pensar que el testimonio de los 
cronistas es cierto, tal como puede verse en Taviani (1982: 288-300), que considera que tal viaje 
pudo influir notablemente en Colón, al recibir informaciones sobre tierras aún más occidentales. 
Hay que añadir, tal como recuerda su hijo Hernando, “cuan experimentado fue el Almirante en 
las cosas del mar” (p. 57), ya que viajó a los lugares atlánticos que más se adentraban en el océano, 

Colón y de las anotaciones o “apostillas” a determinados libros de su biblioteca se llegaría a la 
conclusión de que fue un verdadero erudito, imagen que aparece nítida en Hernando Colón y el 
padre Las Casas. Ambos cronistas mencionan a los autores que fueron determinantes en el 
proyecto colombino: filósofos de la Antigüedad como Aristóteles y Séneca, geógrafos clásicos 
como Ptolomeo, científicos árabes como Averroes y Alfragano, y, especialmente, tres textos, el 
Imago Mundi o Tractatus de imagine mundi (1410), de Petrus Alliacus (cardenal Pierre d’Ailly), 
publicado en Lovaina entre 1480 y 1483, la Historia rerum ubique gestarum (1461), de Eneas 
Silvio Piccolomini, impresa en Venecia en 1477, y El libro de las maravillas de Marco Polo 
(escrito hacia 1300), en la edición de Amberes de 1485. El interés de Colón por dichos libros se 
manifiesta en las numerosas “apostillas” (898, 861 y 366, respectivamente). Desde luego, el padre 
Las Casas no tiene duda de la gran influencia que en Colón ejerció la lectura de Pierre d’Ailly: “y 
este doctor creo cierto que a Cristóbal Colón más que entre los pasados movió a su negocio; el 
libro del cual fue tan familiar al Cristóbal Colón, que todo lo tenía por las márgenes de su mano y 
en latín notado y rubricado” (libro I, cap. XI, p. 60). Es probable que el padre Las Casas 
desconociese que Colón leyó estos libros con posterioridad al Descubrimiento, dato que sabía 
Hernando Colón ―ya que había contribuido a la anotación de algunos de ellos― y que oculta, 
buscando dar a su padre la imagen del hombre culto que dedujo de aquellas lecturas su proyecto 
descubridor. Es cierto que Colón ya conocía estas obras a través de otras fuentes y, de hecho, cita 
su autoridad como elemento a favor de su viaje. Hoy sabemos que fue a partir de 1497 (Gil, 1992: 
XXXI) cuando adquirió estos libros y los anotó, lo que debe entenderse como un acopio de 
argumentos que sirviesen de respuesta a las muchas quejas que habían surgido entre los 
defraudados viajeros que se habían enrolado en su segunda travesía o, como indica Francisco 
Socas, asumiendo el papel de un don Quijote al revés, intentando corroborar en los libros todas 
aquellas fantasías que había visto en sus dos viajes (Piccolomini, 1992: XXII). 
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las islas Azores, Cabo Verde y Madeira y,  por el sur, hasta Guinea, el límite al que habían llegado 
los portugueses. 
 También se refiere Hernando a ciertos datos empíricos que su padre conoció o de los que 
tuvo testimonio: la llegada a las costas de las Azores, con vientos occidentales, de maderos de 
especies diferentes a las de la región, algunos con raros grabados, y la aparición de dos cadáveres, 
arrastrados por las olas, con rasgos que se identificaron como asiáticos; de igual modo, en las 
costas de Guinea habían aparecido restos de extrañas embarcaciones, y no faltaban testimonios de 
navegantes que aseguraban haber divisado hacia el Occidente islas desconocidas. Una vez más 
coincide fray Bartolomé con la exposición de Hernando, citando con frecuencia que su fuente 
son textos colombinos que no han llegado a nosotros. El propio Descubridor alude a estos temas 
en la apostilla 10 de la Historia rerum, al anotar la información sobre la llegada de navegantes 
orientales a las costas de Germania y añadir su propia experiencia: “Nosotros vimos muchas cosas 
notables y especialmente en Galway, en Irlanda, un hombre y una mujer en dos leños arrastrados, 
de extraña catadura” (Piccolomini, 1992: 7). Hasta qué punto estos datos experimentales 
pudieron ser determinantes para Colón es algo, como ocurre con sus conocimientos teóricos, 
difícil de precisar. Este conglomerado de datos definirían el proyecto colombino desde una 
perspectiva “científica”. Sin embargo, su “Descubrimiento” fue interpretado muy pronto por 
algunos de manera maliciosa: las informaciones precisas de un navegante le habrían permitido 
realizar el viaje y él se habría cuidado de ocultar este dato. Los cronistas recogieron profusamente 
esta historia de la que no se ha dejado de hablar hasta la actualidad y que, para algunos 
historiadores, resulta verosímil. 
 

LA LEYENDA DEL PILOTO ANÓNIMO 
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 La tesis del piloto anónimo se basa en la creencia de que un navegante (se dice que 
portugués) habría sido desviado por los vientos hasta las Antillas y, a su vuelta, informaría a 
Colón. Esta teoría fue ampliamente recogida por los cronistas que, en cambio, no hacen ninguna 
mención de las otras dos. Manzano (1976) ha sido el historiador que le ha dado más crédito. Es 
en la Historia (Lib. II, cap. II, t.I, p. 16) de Fernández de Oviedo, donde, por primera vez y de 
manera extensa, se recoge en un libro impreso la leyenda (edición de 1536). La opinión de 
Oviedo sobre este episodio es clara: “yo lo tengo por falso” y, desde luego, parece muy poco 

La teoría de un predescubrimiento ha tenido (como en todo lo referente a Colón) animosos 
defensores y detractores. Se suele identificar dicha teoría con la del piloto anónimo pero, en 
realidad, hay que añadir otras dos formulaciones: la que a finales de los años veinte del siglo 
pasado hizo un curioso historiador, Luis Ulloa, para quien el protonauta habría sido el propio 
Colón, tesis que, sin ningún respaldo científico, pertenece al campo de la fantasía,  y la “teoría del 
encuentro”, formulada por Pérez de Tudela (1983), según la cual Colón habría recibido 
información, anterior a su viaje descubridor, de unas indígenas antillanas encontradas en pleno 
Océano Atlántico. 
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probable que tal como se describe la derrota de la nave (viajando de España a Inglaterra) pudiese 
haber tenido lugar. Sin embargo, en otro lugares del mismo libro II (cap.IV, p. 21 y cap. V, p.26) 
adopta una posición dubitativa, ante la carencia de pruebas a favor o en contra (vid. Manzano, 
1976: 65). 
 Las Casas, en su Historia de las Indias, dedica varias páginas a la leyenda (lib. I, pp. 70-72). 
También él alude a “una vulgar opinión que hobo en los tiempos pasados” (p. 70) y que 
“comúnmente en aquellos tiempos se decía y creía” (idem). Las Casas adopta un criterio 
científico similar al de un historiador moderno al indagar sobre las razones que justificaron la 
divulgación de la leyenda, aunque él mismo no esté convencido de su veracidad. Ya que no hay 
ningún testimonio directo, tratará de explicar que dicho viaje, teóricamente, sí era posible. Su 
erudición entra en ese momento en juego y citará a Herodoto, Cornelio Nepos y Aristóteles que, 
a su vez, contaban historias de navegantes que se habían encontrado en situaciones similares. Las 
Casas admite la posibilidad de la leyenda, aunque personalmente lo considera algo de escasa 
importancia, ya que la imagen que él tiene de Colón está teñida de mesianismo. 

Otros cronistas se referirán a la leyenda, siguiendo el texto de Oviedo. Hernando Colón 
saldrá al paso de lo que él considera ataques contra su padre, ofreciendo una versión que intenta 
ocultar lo dicho por Oviedo: “Gonzalo Fernández de Oviedo refiere en su Historia de las Indias 
que el Almirante tuvo en su poder una carta en que halló descritas las Indias por uno que las 
descubrió antes, lo cual sucedió de la forma siguiente” (cap. IX, p. 75). En efecto, la historia que 
cuenta se refiere a un portugués llamado Vicente Díaz que volviendo de Guinea “vio o se imaginó 
ver una isla, la cual tuvo por cierto que fuese verdaderamente tierra” (idem). Distintos viajes 
organizados en su búsqueda resultaron infructuosos. La difusión de la leyenda del piloto anónimo 
a través de la imprenta podía causar un demérito para Cristóbal Colón. De ahí que su hijo, que en 
opinión de Manzano (p. 79) tuvo que conocer la leyenda durante su estancia en La Española, 
intente hacerla olvidar aludiendo a otra historia que nada tiene que ver. 
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Aparte de que otros cronistas mencionasen ocasionalmente la leyenda, hay dos que la 
trataron con cierta extensión. Fray Jerónimo de Mendieta, que escribe a fines del siglo XVI, 
(lib. I, cap. I, p. 11-12) resume el texto de Oviedo con fidelidad, sin realizar ningún aporte 
personal. En cambio, sí es interesante su comentario de la leyenda que entronca directamente 
con la actitud providencialista de Las Casas y del propio Colón, lo que le lleva a dar rienda 
suelta a su imaginación, llena de fervor apostólico. Interés especial tiene el Inca Garcilaso de la 
Vega que, en sus Comentarios Reales (1609), ofrece una versión nueva y bastante sorprendente 
respecto a las anteriores basadas en Oviedo. La maestría del Inca convierte este episodio en un 
pequeño relato literario gracias al detallismo con que la historia se narra, sin que sepamos cuál 
fue su fuente de información. La concreción del texto hace pensar en una información muy 

En 1552 aparece la Historia general de las Indias de Francisco López de Gómara. Alude al 
protonauta, brevemente, en el cap. XIII, indicando diversas trayectorias posibles de su viaje, sin 
especificar las fuentes de su información. Una de esas trayectorias señaladas tendría su origen en 
la zona de las Canarias o al sur del archipiélago que, de ser cierta la leyenda, sería la única 
verdaderamente viable. Gómara está convencido de la veracidad de la leyenda. 
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directa del suceso (algo extraño si tenemos en cuenta que escribe en el siglo XVII) o en una 
recreación imaginativa. En todo caso, también es extraño que no citase la procedencia de esta 
información, siendo tan cuidadoso en este tipo de cuestiones. 

 
 

EL MESIANISMO COLOMBINO 
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19  A medida que pasaba el tiempo, el pragmatismo de la Corona hizo inviable el 

cumplimiento de las Capitulaciones. Colón se sintió infravalorado y, herido en su orgullo, 
respondió con una actuación doble: por un lado, tratando de llegar a la veta sentimental de los 

Tal como se ha podido apreciar, bien a través de datos experimentales o gracias a las 
informaciones librescas, Colón elabora un plan para llegar a Asia, cuyo éxito queda confirmado 
el 12 de octubre de 1492. Hasta su muerte se mantendrá firme en el convencimiento de haber 
alcanzado Asia. Las referencias que en este sentido pueden verse en los textos colombinos son 
incontables y perduran hasta sus últimos escritos. Desde nuestra perspectiva actual nos parece 
imposible que tal error pudiese mantenerse después del segundo viaje. Es algo admisible, sin 
embargo, en aquel momento, dado el nulo conocimiento que en Europa se tenía sobre las 
costas asiáticas (Vespuccio, en el viaje que realiza en 1499-1500, bajo la dirección de Ojeda y 
Juan de la Cosa, cree recorrer el Quersoneso Aureo (la península de Malaya), cuando en 
realidad se encuentra frente a las costas venezolanas; rectificará en el viaje de 1502, al servicio 
de Portugal, al apreciar que esas tierras que va descubriendo se alargan por el hemisferio sur, sin 
poderse establecer una correspondencia con las presuntas costas asiáticas). Sólo durante algún 
tiempo Colón tuvo dudas, al encontrarse en su tercer viaje frente a la desembocadura del 
Orinoco y pensar que podría tratarse de un continente desconocido, eso sí, prácticamente 
colindante con Asia (también Vespuccio, sin determinar la distancia, cree que el nuevo 
continente está cerca de Asia). Aquellos lugares mencionados por Marco Polo ―Cipango, 
Catay, Quinsay― serán ubicados por Colón en su recorrido por las costas antillanas. Se trata de 
una especie de juego con el lector, al que indica que conoce su localización, aunque su situación 
hacia el interior del continente parece ser una excusa para no llegar a ellos, como si su 
deambular costero fuese una prioridad ineludible. Colón está preso de las ideas que han 
conformado un proyecto magnífico que asegura haber cumplido. Podría haberse percatado de 
que el descubrimiento de tierras y gentes desconocidas era aún más importante que encontrar 
la ruta para llegar a Asia a través del Océano, pero esta suposición trastocaba todo el fantástico 
edificio que había inventado y su papel mesiánico. Son muy numerosos los textos colombinos 
que reflejan la consideración en que su autor se tuvo como “elegido” por Dios  para una misión 
trascendental. No son citas ocasionales sino que se integran en discursos extensos y coherentes, 
reiterativamente presentes a partir de la Relación  de su tercer viaje, pero cuyo origen, no cabe la 
menor duda, se corresponde con el período anterior al Descubrimiento: sus referencias a la 
Casa Santa, Isaías, la profecía de Séneca, y algunas, más generales, a su papel como elegido de 
Dios, resultan clarificadoras. 
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Reyes, mostrándose viejo y enfermo y solicitando, a veces con tintes patéticos, los beneficios 
prometidos para él y su familia; al mismo tiempo, demostrando que él era un ser extraordinario 
ya que Dios lo había elegido para ser su Apóstol en aquellas lejanas tierras. No es difícil 
imaginar la puesta en escena de quien demostró, en sobradas ocasiones, su capacidad para lo 
teatral. Los últimos textos de Colón están cargados de autobiografismo. El Descubridor es 
ahora Cristóferens, culminando un proceso de alejamiento de la realidad que se inicia en su 
primer Diario. Los catorce años que mediaron entre su llegada a América y su muerte no 
fueron suficientes para hacerle cambiar de idea sobre el alcance de sus viajes. Pero en 1506 ya 
parecía claro que la definición de “Nuevo Mundo” era la que mejor convenía a aquellas tierras 
que se iban descubriendo. 
 

LA IDEA DE AMÉRICA 
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La dificultad para incorporar el continente americano en el conjunto de tierras del globo 
terráqueo fue grande y sólo a partir de 1570, aproximadamente, los mapas empiezan a distribuir 
las masas continentales de forma correcta. Se trata de un proceso en el que se parte de las ideas 
cosmográficas medievales, que se modifican a medida que las exploraciones van precisando los 
límites de las nuevas tierras y su situación respecto de las ya conocidas. El viaje de Colón causó un 
fuerte impacto en Europa ya que establecía una ruta rápida para llegar a Asia, tierra asociada a 
grandes riquezas. Sin embargo, este supuesto descubrimiento no representaba ninguna variación 
en las ideas cosmográficas de la época. El primer mapa cartográfico que difunde el perfil atlántico 
recorrido por Vespuccio en 1502 es el de Waldssemüller y Ringmann, publicado en 1507. ¿Qué 
tierras eran aquellas que se extendían, hasta ese momento sin límite, hacia el Polo Sur? Se piensa  
que las tierras americanas son un apéndice desconocido de las propias tierras asiáticas que se 
interpone con las costas asiáticas mencionadas por Marco Polo. Si recordamos el concepto de 
“Ecumene” medieval, herencia del Mundo Antiguo, podremos entender mejor el sustancial 
cambio que las nuevas tierras americanas introducían en la mentalidad europea de la época. La 
tierra habitada se encontraba en el hemisferio norte formando un todo continuo (el mar 
Mediterráneo no dejaba de ser un mar interior) que se dividía en tres partes: Europa, África y 
Asia. Los límites norte de Europa, oriental de Asia y sur de África se desconocían (principalmente 
el sur de África que se creía que no llegaba más allá de la línea del Ecuador). El resto, es decir, el 
Océano que separaba Europa de Asia, se consideraba de extensión reducida (para hacemos una 
idea, como si el Pacífico no existiese) y poblado por numerosas islas (25.000 ó 30.000). Por otro 
lado, la línea del Ecuador trazaba una barrera infranqueable (un anillo de fuego, según algunos 
autores), y se suponía que en el hemisferio sur, o bien sólo había mar, o la idea más extendida, que 
existía una “terra incognita” de grandes dimensiones, deshabitada o habitada por seres 
monstruosos (imposición bíblica del origen común de la humanidad), que servía de contrapeso a 
las tierras conocidas. 

La idea de América como un continente separado del resto del mundo sólo podía irse 
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afianzando gracias a la experiencia. El viaje alrededor del mundo de Magallanes y Elcano 
mostraba, por primera vez, la enorme extensión de mar que separaba América de Asia a través del 
hemisferio sur. Sin embargo, la duda de si América pertenecía a Asía aún sigue perdurando, ya 
que se especula sobre una posible unión o situación de cercanía entre ambas masas terrestres por 
el norte. En este sentido, tendrán especial importancia las expediciones que, saliendo de las costas 
mexicanas del Pacífico, envía Cortés (la de Saavedra, 1527-1528; la de Hernando de Grijalva, 
1537) y otras que recorren las costas californianas (la dirigida por el propio H. Cortés en 1540). 
Resultado de todas estas expediciones es un mejor conocimiento de las distancias que separan 
Asia de América en el hemisferio norte, tal como se aprecia en los mapas de Sebastián Münster 
(1540) y de Agnese y Alonso de Santa Cruz (1542). No obstante, las precisiones científicas 
pervivirán durante mucho tiempo con las fantasías de la imaginación. Así, mientras los mapas de 
Juan López de Velasco (1570) son bastante exactos, el de Franciscus Bassus (1570) sigue 
fusionando por el norte Asia y América. En el citado mapa de Münster, las inscripciones más 
destacadas son las de “ínsula Atlántica” (en el centro de América del Sur), “Cannibali” (en Brasil) 
y “Regio Gigantum” (en la Patagonia), bien representativas del poder de la imaginación. Todavía 
en el siglo XIX algunos mapas siguen incluyendo islas fantásticas como la de San Brandián. 

 
 

LAS ISLAS LEGENDARIAS ATLÁNTICAS, UN ESPACIO PARA LA IMAGINACIÓN 
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 La Antilia o Isla de las Siete Ciudades es la que mejor quedó reflejada en las crónicas. A 
ella se refieren Las Casas (lib. I, cap. XIII, t. I, pp. 68-69), Hernando Colón (cap. IX, pp. 73-
74) y Jerónimo de Mendieta (lib IV, cap. XXIII, t. II, pp. 60-61). La leyenda alcanzó gran 
popularidad después de que Pedro del Corral la incluyese en su Crónica del rey don Rodrigo y la 
destrucción de España, y la isla aparece en mapa-mundis a partir de 1424; por ejemplo, en el 
famoso globo terráqueo de Martín Behaim (1492). Se situaba la isla a poco de más de 200 

Poetas e historiadores, desde la Antigüedad, imaginaron  que el Atlántico debía estar poblado 
por numerosas islas. El propio Colón esperaba encontrar en medio del Océano la fabulosa 
Antilia y creyó que Las Antillas eran parte de las miles de islas que se suponía bordeaban las 
costas asiáticas. Las Canarias, las islas de Cabo Verde y las Azores, formaban la avanzadilla real 
en el Océano de otras islas que había que descubrir, algo que, desde mediados del siglo XV, 
intentaron repetidamente los portugueses. El descubrimiento de América hizo que la atención 
se centrase en las nuevas tierras, aunque algunos navegantes siguieron buscando aquellas islas 
fantásticas. A pesar de la enorme difusión que en el siglo XVI seguían teniendo leyendas 
relativas a islas (la isla de San Brandán, o la Antilia o isla de las Siete Ciudades), los cronistas 
apenas si se refieren a ellas, fuera de la mención ocasional. La razón es que estas islas, que habían 
tenido un importante papel como incentivo para los descubrimientos en el Atlántico, seguían 
vagando en la leyenda sin poder ser encontradas, y los cronistas, en cambio, trataban de escribir  
la historia de algo mucho más real como eran las tierras americanas. Sólo cuando los cronistas 
se refieren a los antecedentes del Descubrimiento aparecen referencias a estas míticas islas.  
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 La etapa portuguesa de Colón coincide con la expansión de las navegaciones 
portuguesas por el Atlántico, y sabemos que el Descubridor estuvo muy atento a este tipo de 
informaciones singularmente significativas para el viaje que, poco a poco, iba proyectando. La 
ansiedad del momento por encontrar alguna de aquellas numerosas islas que, desde la 
Antigüedad, se ubicaban en el Océano se refleja en la información que proporciona Hernando 
Colón sobre su padre: 

leguas al poniente de las islas Canarias. La leyenda, de origen portugués, según el relato de Las 
Casas y Hernando Colón, se refería a la “pérdida de España”, invadida por los moros en el 714 
y que “por huir de aquella persecución se embarcaron siete obispos y mucha gente” (Las Casas, 
p. 68), llegando a una isla donde fundaron siete ciudades, “y a fin de que los suyos no pensaran 
más en la vuelta a España, quemaron las naves” (H. Colón, p. 74). Sin mencionar más detalles 
de la leyenda pasan luego ambos cronistas a referir la llegada casual ―debida a una tormenta― 
de una nave portuguesa a dicha isla (en tiempos del Infante don Enrique); los marineros 
“temerosos de que los retuvieran, pensando que aquella gente deseaba no ser conocida” (H. 
Colón, p. 74) volvieron a Portugal, sin que después, intentando regresar a ella, lograsen 
encontrarla. Un dato, aparentemente de escasa importancia, sí resulta, en cambio, muy 
significativo: “Dicen más, que los grumetes cogieron cierta tierra o arena para su fogón, y que 
hallaron que mucha parte della era oro” (Las Casas, p. 68). La alusión al oro revela uno de los 
aspectos fundamentales de este tipo de leyendas: se trata de reinos llenos de riquezas, lo que es, 
a su vez, una manifestación de la imagen de paraíso que en las más diversas tradiciones se asocia 
a la isla. Este aspecto utópico es el que destaca Mendieta, quien añade, además, dos cuestiones: 
1) la isla está encantada y desaparece cuando alguien se acerca a ella. Se trata de un tópico muy 
extendido al hablar de las misteriosas islas atlánticas. Así, por ejemplo, la isla de San Brandán (o 
San Borondón) desaparece de la vista de los navegantes ya que la circunda un anillo de niebla. 
2) Veladamente, Mendieta hace alusión a uno de los elementos fundamentales de la leyenda de 
Antilia: nadie podría descubrirla hasta que los moros fuesen expulsados de España. Como 
muchos de sus contemporáneos, Mendieta está convencido de la existencia de Antilia o isla de 
las Siete Ciudades. Una vez más, el peso de tradiciones que venían de la Antigüedad hacía difícil 
no creer en aquellas islas fabulosas que parecían confirmar su existencia a través de difusos 
testimonios de navegantes. A pesar de que nadie las había encontrado, los cartógrafos siguieron 
dibujándolas en sus mapas (incluso hasta el siglo XIX), porque, en el fondo, ¿alguien podía 
asegurar que no existiesen en un mar que, por su inmensidad, nadie conocía? En definitiva, 
prescindir de aquellas islas era tanto como poner coto a la imaginación del hombre que, a lo 
largo de los siglos, había sentido la necesidad de creer en mundos felices y perfectos que, 
lógicamente, sólo podían estar más allá de la realidad conocida. Las tierras árticas de los 
Hiperbóreos, las Islas Afortunadas, el Jardín de las Hespérides, fueron creaciones de la 
Antigüedad, y a ellas se sumaron leyendas medievales, como las célticas, referentes a la isla 
Brasil y, sobre todo, la isla de San Brandán, tierra prometida que cautivó la imaginación del 
hombre medieval a través de más de un centenar de manuscritos latinos e incontables 
traducciones. 
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No faltaba quien decía haber visto algunas islas, entre los cuales hubo un Antonio Leme, 
casado en la isla de la Madera, quien le contó que habiendo navegado muy adelante hacia 
Occidente había visto tres islas (p. 72). 

 
Según el relato de su hijo, la información de Antonio Leme no le convenció, pero no 

―como podríamos pensar nosotros― por falta de pruebas, sino por razones tan fantásticas 
como las siguientes: 

 
Imaginaba también que éstas podían ser las islas movibles, de que habla Plinio […] diciendo 
que en las regiones septentrionales el mar descubría algunas tierras cubiertas de árboles de 
muy gruesas raíces entretejidas, que lleva el viento a diversas partes del mar como islas o 
almadías; de las cuales queriendo Séneca […] dar la razón, dice que son de piedra tan fofa y 
ligera, que nadan en el agua las que se forman en la India (p. 73). 

  
Y para completar la información, Hernando alude a los ejemplos que su padre da de 

otras islas, “en las cuales, se refiere haberse visto muchas maravillas” (idem) y “otras islas que 
están  siempre ardiendo” o las que “van sobrenadando en el agua” (idem). Es decir, el 
pensamiento de Colón, en este tipo de asuntos, sigue moviéndose en unas coordenadas 
medievales.  
 Otros testimonios que recoge Hernando de las memorias paternas se orientan en el 
mismo sentido: Las gentes de las islas Azores, de la Gomera y de Hierro aseguraban que todos 
los años veían islas hacia el Occidente; un vecino de la isla de Madera juraba lo mismo; Diego 
de Tiene intentó encontrar la Antilia; también Vicente Díaz y los Cazzana estuvieron 
convencidos de la existencia de islas en el Atlántico, aunque nunca las encontraron.  
 ¿Creían los cronistas en las historias que sobre estas islas fantásticas había transmitido 
la tradición literaria? A falta de una experiencia que demostrase su no existencia lo más lógico 
es que los cronistas no se comprometiesen a negar a las autoridades que habían afirmado su 
existencia. Por lo menos, es lo que se deduce del testimonio de Las Casas y Hernando Colón, 
que se limitan a informar sobre el tema pero sin dar su opinión. Pero para los cronistas 
americanos el Atlántico iba perdiendo su carácter mítico, y sus historias comenzaban en las 
islas y costas americanas, en dirección hacia el interior del continente. El Océano era ya 
solamente un lugar de tránsito, la verdadera historia comenzaba cuando se llegaba a puerto. 
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